
Buscando la unidad en Cristo
1 Corintios 1:10-19
Por: Jaime Vásquez

«Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que 
no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis 
perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo 
parecer. Porque he sido informado acerca de vosotros, 
hermanos míos, por los de Cloé, que hay entre vosotros 
contiendas. Quiero decir, que cada uno de vosotros dice: Yo  
soy de Pablo; y yo de Apolos; y yo de Cefas; y yo de Cristo. 
¿Acaso está dividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por 
vosotros? ¿O fuisteis bautizados en el nombre de Pablo? 
Doy gracias a Dios de que a ninguno de vosotros he 
bautizado, sino a Crispo y a Gayo, para que ninguno diga 
que fuisteis bautizados en mi nombre. También bauticé a la  
familia de Estéfanas; de los demás, no sé si he bautizado a 
algún otro. Pues no me envió Cristo a bautizar, sino a 
predicar el evangelio; no con sabiduría de palabras, para 
que no se haga vana la cruz de Cristo. Porque la palabra de  
la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se 
salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios. Pues está 



escrito: Destruiré la sabiduría de los sabios, y desecharé el 
entendimiento de los entendidos». 1 Corintios 1:10-19.

Introducción

Según estos versículos había división en una iglesia, y esta 
iglesia no era otra sino la iglesia de Dios que estaba en 
Corinto, una iglesia de Cristo (1 Corintios 1:2). Pensemos en 
la recomendación del apóstol en el versículo 10: «que no 
haya entre vosotros divisiones».

I. El problema: división en Corinto 
(1:10-12)

A. Había contiendas. Cada uno decía: «Yo soy de Pablo; 
y yo de Apolos; y yo de Cefas; y yo de Cristo». 1 
Corintios 1:11-12.

B. Aun el grupo que decía «yo de Cristo» era parte de 
la división, porque usaba el nombre de Cristo como 
bandera contra los demás hermanos.

C. ¿Cómo vio el Señor la división de su cuerpo? Como 
resultado de la carnalidad: «porque aún sois 
carnales». 1 Corintios 3:3-4.



II. La base de la unidad

A. ¿Por qué esta recomendación? Porque somos un 
solo cuerpo. 1 Corintios 12:12-13, 20, 27; Efesios 
4:4.

B. Como un solo cuerpo, debemos estar unidos en una 
misma mente. Pero esa mente no es ni la mía ni la 
suya, sino la de Cristo: «Mas nosotros tenemos la 
mente de Cristo». Esta es la base de la unidad. 1 
Corintios 2:16.

C. Las siete unidades de Efesios 4:4-6:

Un cuerpo Un Espíritu
Una 

esperanza
Un Señor

Una fe Un bautismo Un Dios y Padre

III. Cómo se logra la unidad

1. Deseando ser uno. Jesús oró por ello, y debemos ser 
«solícitos en guardar la unidad». Juan 17:20-21; 
Efesios 4:3.



2. Deseando ser guiados por la mente del Señor. En 
todo lo que hacemos, hay que preguntarnos si 
estamos siendo guiados por la mente del Señor.

3. Tratando los problemas correctamente. Los de Cloé 
informaron a Pablo, quien tenía autoridad para 
corregir, y lo hicieron dando la cara (v. 11). Lo que 
afecta la unidad no debe esconderse ni andar en 
chismes, sino llevarse a quien pueda corregirlo, en el 
orden que enseñó Jesús. Mateo 18:15-17.

4. Apartándonos de los que causan divisiones. 
Romanos 16:17.

IV. El argumento de Pablo (1:13)

A. ¿Acaso está dividido Cristo? Si somos cristianos, 
somos miembros de su cuerpo, y un cuerpo no 
puede dividirse sin que se destruya. Los hermanos 
que fomentan la división no han entendido el 
mensaje de Pablo.



B. ¿Qué hacer para ser de Pablo? Pablo hace dos 
preguntas, y la misma lógica se aplica a Apolos y a 
Cefas:

Para ser de alguien… ¿Pablo? ¿Cristo?

¿Fue crucificado por 
nosotros?

No
Sí (1 Corintios 
15:3)

¿Fuimos bautizados en 
su nombre?

No
Sí (Hechos 
2:38)

Entonces, ¿somos de él? No Sí

V. Lo que enseñan los versículos 14 al 
19

A. No importa quién bautiza. Pablo bautizó a pocos 
para que nadie dijera que fue bautizado en su 
nombre. 1 Corintios 1:14-16.

B. «No me envió Cristo a bautizar, sino a predicar» (v. 
17) no quiere decir que el bautismo no sea 
necesario. Pablo sí bautizaba (vv. 14-16), los 
corintios fueron bautizados (Hechos 18:8), y el 
versículo 13 da por hecho que hay que ser bautizado 
en el nombre de Cristo.



C. Lo que nos une no es la sabiduría ni la elocuencia de 
los hombres, sino la palabra de la cruz, que es poder 
de Dios. 1 Corintios 1:17-19.

VI. ¿Qué hacer para ser miembro del 
cuerpo de Cristo?

A. Cristo es el que murió por nosotros. 1 Corintios 
15:3.

B. Somos bautizados en el nombre de Cristo para ser 
de Cristo. Hechos 2:38; Gálatas 3:27; Romanos 6:3-
4.

C. «Por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un 
cuerpo». 1 Corintios 12:13.

Conclusión

Pablo enseña que Cristo es el que murió por nosotros, y que 
somos bautizados en el nombre de Cristo para ser de Cristo. 
Seamos solamente de Cristo, y así seremos uno en Él.


